
La trompeta

Salmo 22
El Salmo 22 podría ser el mejor salmo que haya escrito el rey David. Dios le dio a David una visión única de la crucifixión de Jesucristo unos mil años antes de que realmente ocurriera. Conozca la
asombrosa profundidad del amor de Dios revelado en el Salmo 22.

Gerald Flurry
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Transcripción de La Llave de David

David escribió la mayoría de los salmos, y creo que el Salmo 22 es el más grandioso de todos y es un salmo sobre la crucifixión de Jesucristo. Ahora, esto puede sonar como algo negativo, pero si
realmente estudian este capítulo encontrarán que es uno de los capítulos más alentadores de toda la Biblia.

Ciertamente fue una prueba dolorosa como ninguna otra que tuvieron el Padre y Jesucristo, y realmente nos levanta el espíritu cuando vemos de qué se trata todo el cuadro aquí. Realmente nos
motiva como motiva al Padre y al Hijo. Realmente para mí ilustra el amor de Dios como quizá ningún capítulo del Antiguo Testamento. Es así de significativo si lo entienden, y sin embargo mucha
gente no lo entiende, y en realidad no creen que sea tan grande como yo voy a decirles que creo que es, y pueden demostrarlo.

Hechos 13 en verso 22 dice esto. Esto es Dios Mismo en realidad citando esto, y escuchen lo que tiene que decir. Dice: “… He hallado a David hijo de Isaí, varón conforme a mi corazón, quien hará
todo lo que yo quiero”. ¡Él hará todo lo que Yo quiero! Es una poderosa declaración y un poderoso amor que Dios tuvo por David debido a su amor por Dios y por Jesucristo.

Esta es una afirmación poderosa, y creo que todos, cada uno de nosotros, necesitamos comprenderla más profundamente. ¿De qué trata todo esto cuando se aplica al Salmo 22? Se trata de cumplir
toda la voluntad de Dios. ¡Toda ella!

¿Fue tal vez ese el ejemplo y la razón por la que Dios le reveló todo esto? ¡Él hizo toda la voluntad de Dios! Ese fue siempre su objetivo, ¡y vaya si lo fue! Y oró fervientemente, estoy seguro, para
obtener esta imagen de la crucifixión, que ocurrió mil años después de David. ¿Por qué le daría Dios eso? En cualquier caso, es una pregunta sobre la que debemos reflexionar.

Pero David, realmente lo que quería, era una imagen de esa crucifixión que pudiera ver todos los días, todos los días, y darse cuenta de lo que se pagó para hacer posible que él y toda la humanidad
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entraran en el reino de Dios.

Eso sí que es hablar de mucho amor, y cuando vemos el amor que tienen Dios el Padre y Jesucristo, bueno, les diré, veremos que toda la humanidad va a tener una resurrección (la mayoría) ¡y tendrá
la oportunidad de conocer a Dios por primera vez! La mayor parte de la humanidad no conoce a Dios.

Así que tal vez este sea el salmo más grandioso que se haya escrito, y ciertamente en mi mente es subestimado por casi todo el mundo porque realmente no lo entienden. Pero usted y yo deberíamos
entenderlo, ¡porque es para nosotros! Todo esto está ocurriendo por nosotros: ¡por usted, por mí, por todos nosotros! ¡De eso se trata! Podríamos llamarlo, el capítulo del amor del Antiguo
Testamento, o uno de los mejores. Pero creo que podríamos llamarlo el capítulo del amor en el Antiguo Testamento: el amor ágape, el amor de Dios. Ese es un amor diferente al que tiene la
humanidad, muy diferente, de hecho, y son todo lo contrario.

¡Así que el amor entre el Padre y el Hijo es perfecto! Y si el Hijo hubiera cometido un solo pecado, habría muerto, ninguno de nosotros habría podido entrar en el reino de Dios porque Él no hubiera
podido pagar por nuestros pecados. ¡Pero Él fue perfecto! ¡No pecó ni una sola vez! Si lo hubiera hecho, se habría perdido para toda la eternidad, ¡y el Padre habría estado solo! ¡Hablamos de un
sacrificio! ¿Qué clase de sacrificio es ése? ¡Es un entendimiento asombroso cuando se piensa en ello! Nunca había visto algo tan motivador si realmente lo entendemos.

Cuando vamos y nos preguntamos, bueno, ¿cómo pudo Dios hacer eso? ¿Cómo podría Dios arriesgarse a perder a un Dios y quedarse solo como un Dios eterno para siempre? ¿Qué le motiva?
Bueno, es Su amor el que lo hace, y es un amor que usted y yo ni siquiera podemos comprender a menos que dejemos que el Espíritu Santo de Dios nos muestre de qué se trata realmente.

Este es el amor ágape, amor, el amor de Dios, ¡no del hombre!

Echemos un vistazo al Salmo 22. Este es en realidad un buen mensaje de Pascua, que se celebrará dentro de pocos días.

Pero aquí hay una afirmación del Comentario Jameson, Faucett y Brown, y dice que “los Salmos 22, 23 y 24 forman una trilogía”. Creo que eso es absolutamente cierto. De hecho, se los enseñaré hoy
si tengo tiempo para incluir los tres. Pero bueno, el principal del que hablamos es el Salmo 22.

El rey David era un profeta, y esto era una profecía sobre lo explícito que trata este Salmo 22. Está lleno de imágenes de la Pascua, si es que saben algo de la Pascua, y desde luego tenemos mucha
literatura para ayudarles a entenderlo si no lo entienden.

Pero piensen en esto. Cristo no cumplió esto hasta mil años después del tiempo en que vivió David. Así que queremos saber todo lo que podamos sobre este ejemplo.

Cristo habló en el Salmo 22, pero dijo: “… las palabras de mi clamor [o rugido, vkj]” en Marcos 15 en verso 34, Mateo 27 en verso 46. Él clamaba como un animal salvaje en agonía! Así fue pasar por
esta crucifixión. Eso sí que es algo que debería ponernos muy serios a todos. ¡Y su propia constitución se vio sacudida por esto! Realmente no sabía exactamente todo lo que iba a suceder, pero
sabía que iba a ser una prueba terrible. Un solo pecado, un pecado y todo se acabó, y Él y el Padre tuvieron que hacerlo por Sí Mismos.

¿Pero pueden imaginarse realmente eso, lo que significa, si Cristo hubiera pecado? Nadie entraría en el reino de Dios, ¡nadie! ¿Cuánta gente se lo imagina realmente? ¡Esto es algo especial!

Así pues, todo tiene que ser conforme a la ley de Dios, ¡y esa es la razón por la que Cristo tuvo que pasar por lo que pasó!

Pero piensen en el precio: ¡el precio que Dios y el Hijo tuvieron que pagar por nuestros pecados! ¡Así de costosos son nuestros pecados! Se requiere la muerte de Dios (momentánea) para darnos esa
oportunidad. Eso fue, por supuesto, cuando Él era un ser humano.

En los versos 2 y 3, déjenme leérselos. “Dios mío, clamo de día, y no respondes; y de noche, y no hay para mí reposo. (3) Pero tú eres santo, tú que habitas entre las alabanzas de Israel”. Clama de
día y Dios no le oye. ¿Qué está pasando aquí? Él estaba preocupado por eso, pero dijo: Mi Padre es santo, aunque no lo entienda del todo en este momento. Cambió de alguna manera para la que Él
no estaba preparado como nosotros pensaríamos.

Pero se podría decir, bueno, Dios no es injusto, pero aquí está Jesucristo clamando como un animal salvaje, en agonía y sufrimiento, y Él dijo, ¡Mi Padre es santo! ¡Hombre!, hablamos de fe en Su
Padre, ¡fue perfecto, fue perfecto! Podría haber sido de otra manera si no tuviera mucho amor, ¡y un amor perfecto para hacer lo que Dios le envió a hacer! Y Él estaba alabando la santidad del Padre,
¡clamando como alguien con la peor prueba posible! Y sin embargo, nada fue como eso.

Noten el verso 6. Él tenía esta actitud y Él dijo en el verso 6, este es Jesucristo, Él dice: “Mas yo soy gusano, y no hombre”. Ahora, Dios le dijo a Jacob: Jacob, ¡eres sólo un gusano! Y Él está
hablando de todos nosotros. Si Cristo aquí, en la carne, era un gusano, ¡nosotros ciertamente lo somos! ¿Qué significa eso? Significa que si no tenemos al Espíritu de Dios guiándonos y
señalándonos el camino, ¡moriremos como un gusano! Así es como somos. Vamos a morir como un gusano, y ese va a ser el final si no accedemos a este espíritu del que les estoy hablando hoy.
¡Este amor de Dios! ¡Él quiere construir ese amor en nosotros! ¡Él quiere que usted tenga un amor así! Debemos tenerlo o destruiremos a todos los seres humanos. Si Dios no interviniera, sin duda
ocurriría. Todo el mundo moriría a causa de las bombas nucleares y cosas por el estilo. Mateo 24, versos 21 y 22.

Y habla de que al confiar Él nos librará, esta actitud maravillosa, y Él quiere darnos el poder de Dios. Así que hablando del oprobio de los hombres, eso significa toda la raza humana, ¡todo el mundo!
De eso se trata.

Verso 7: “Todos los que me ven me escarnecen; estiran la boca, menean la cabeza, diciendo: (8) Se encomendó [o confió] en [el Eterno]; líbrele él; sálvele, puesto que en él se complacía”. Así que
eso también se parece mucho a Mateo 27 en verso 39. Ellos dijeron si eres el Hijo de Dios, por supuesto Satanás quería tratar de apelar a Su vanidad y egoísmo y ese tipo de cosas, pero Cristo no
tenía esos problemas. Cristo era un gusano, dijo. ¡Vivía por la fe y el Espíritu Santo de Dios! Y Él dice, Ahora si no guardo este Espíritu, entonces voy a morir como un gusano. Ahora Él tenía que
morir momentáneamente por nuestros pecados y pagar por nuestros pecados, pero eso no era de lo que está hablando aquí el contexto.

Y dice que Cristo se rindió a el Eterno. En otras palabras, ¡sólo confía en Él, totalmente, totalmente confiado en el Padre, sin pecado, sin fallar en nada! Ahora bien, ¿cómo hace Dios eso? Y esto le va
a ocurrir a miles y miles de millones de personas antes de que todo termine. ¡De eso se trata!

Dios nos puso aquí en la Tierra para reproducirse en nosotros, todos y cada uno de nosotros seremos Hijos de Dios, los verdaderos Hijos de Dios, no adoptados, sino verdaderos Hijos de Dios, y una
confianza total en ese Dios que Él está construyendo en nosotros. Jesucristo siempre confía totalmente en Su Padre.

En los versos 11 y 12 habla de que incluso los discípulos huyeron de Él con los problemas que vieron, y pueden leerlo ustedes mismos.

Pero en los versos 13 y 14, dijo: “… todos mis huesos se descoyuntaron…” versos 13 y 14. ¡Todos mis huesos se descoyuntaron! ¡Todos! ¿Qué sufrimiento está soportando? ¿Y por qué está tan
dispuesto a hacer todo eso por nosotros cuando no cometió ningún pecado, sino que está pagando por nuestro pecado para que entremos en Su Familia y tengamos esa clase de amor por Dios y por
todos los demás seres humanos que se convierten en miembros de la Familia Dios? Es lo contrario de lo que se ve hoy en la Tierra. Eso no se ve hoy en día. Se trata de un acontecimiento asombroso,
¡y Él dijo que bajó hasta el polvo de la muerte!

Y podrían seguir hasta los versos 15 y 17 y ver que los huesos sobresalían a través de su cuerpo golpeado. ¡Era un desastre horrible, enorme, por lo que estaba pasando! Con todo tipo de crueldad y
salvajismo, todo lo que puedan imaginar: ¡este sacrificio de amor! De eso se trata: ¡del amor a Dios! Y un pecado, y Él está muerto para siempre, ¡y todos nosotros también! Esa es una verdad muy
maravillosa.

Pero piensen en sus huesos sobresaliendo de esa carne, y todo el tiempo que eso sucedía, Su mente estaba en el reino de Dios, la futura Familia de Dios, trayendo muchos hijos a la gloria (Hebreos
2, verso 10). Eso es lo que Dios intenta transmitirnos, a cada uno de nosotros. Quiere que veamos cuál es nuestro futuro.

Juan 3 en verso 16 dice: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito…”. Juan 3 en verso 16, bueno, todos hemos oído hablar de este supongo. Es un verso de
memoria para mucha gente. Pero Dios amó tanto al mundo que dio a Su Hijo unigénito. ¡Qué amor! ¡Qué amor! ¡Necesitamos estar llenos de ese amor!

El verso 22 dice esto: “Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la congregación te alabaré”. Esta es la mayor expresión de amor y alabanza que se puede tener y ver en el Padre. Es toda la
gente que ha vivido, van a ser parte de esto si lo quieren, la mayoría de ellos serán resucitados y llegarán a conocer a Dios. La mayoría de las personas en esta Tierra murieron sin conocer a Dios. ¡Es
una realidad! ¡Dios está aquí para salvar este mundo!

En el verso 23 del Salmo 22 dice esto: “Los que teméis a [el Eterno], alabadle; glorificadle…”.

Verso 27: “Se acordarán, y se volverán a [el Eterno] todos los confines de la tierra, y todas las familias de las naciones adorarán delante de ti”. ¡Esos son todos! Él está trabajando para llevarlos a
todos al reino de Dios, y por supuesto, si no lo quieren pues no lo consiguen. O si no lo hacen a la manera de Dios, no lo consiguen. No entramos en el reino de Dios.

Pero les digo que debería haber una verdadera profundidad de gratitud en nuestra mente, simplemente dando gracias a Dios a diario y alabándole a diario por todo lo que nos da, ¡y por lo que es
nuestro futuro! Vamos a estar en la Familia Dios y vamos a ser hijos de Dios, no adoptados, ¡hijos de verdad! Eso es en lo que Él nos está convirtiendo si realmente lo queremos.

Y si salen ahora antes de que Cristo regrese, tendrán la gran recompensa de sentarse en el trono de David con el propio Jesucristo. ¿Qué les parece?

De nuevo, Hebreos 2 en verso 10, muchos hijos van a llegar a la gloria, van a recibir la gloria, muchos de ellos. Este es el plan de Dios con la humanidad. Miren lo que hizo David, y lo que quiso hacer
con todo esto, esa crucifixión. Sólo quería verlo más profundamente y verlo todos los días, en cualquier momento en que tal vez estuviera orando o pensando en lo que Dios ha hecho por nosotros y
en lo que nos da y en el amor que Dios tiene. Se trata de un amor que ni siquiera han imaginado si no conocen todo esto, o parte de ello en todo caso, parte de su significado, simplemente no lo
entienden. ¡Y lo necesitamos mucho en nuestras vidas para que nos inspire y nos anime a tener el tipo de motivación que tiene Dios! Porque aprendemos a amar a la humanidad ahora mismo si
formamos parte de esas primicias que fueron elegidas y utilizadas para difundir el mensaje de Dios en este tiempo final. ¡Eso es esencial para Dios!

El Salmo 23, hablando de esta trilogía, creo que tengo tiempo de dar este ejemplo, había un compañero ministro hace décadas, que dijo que el Salmo 23 (ese es el siguiente capítulo), dijo que lo
había oído tanto de una manera como almibarada, que estaba harto de él. Ni siquiera lo había leído. Entonces, un día escuchó un mensaje de un colega ministro que explicaba que ¡el salmo eran en
realidad las palabras de Cristo mientras colgaba del madero! ¡De eso trata este capítulo! Es sobre las palabras de Cristo mientras colgaba del madero. Ahora, eso realmente cambió su vida porque lo
miró y vio lo que realmente significaba, ¡y quedó asombrado por ello! ¡Asombrado por ello!

No tengo tiempo para hablar mucho de eso; pero Cristo no merecía nada de esto, y pueden ver, sin embargo, en el Salmo 24 Dios nos muestra la recompensa que nos está dando, el tipo de
recompensa que vamos a tener si tenemos un corazón puro, y realmente lo buscamos a Él. Y Él le dice a Jacob, O Selah, bueno, en otras palabras, deténgase y piense, realmente deténgase y piense
sobre esto en Mateo 24. Pueden leerlo y entenderlo. Es muy fácil de entender. Y les digo, ¡esto tiene un mensaje y un amor maravilloso que podemos ver y que simplemente no vemos en este mundo!
Por eso nos dirigimos hacia grandes desastres, ¡catástrofes! ¡Podemos evitar todo eso si nos arrepentimos y acudimos a Dios ahora mismo!
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